
Altadis y la Sevilla industrial

La antigua fábrica de tabacos reúne todos los condicionantes para convertirse en
referente de los cambios que la industria sevillana requiere para adaptarse a
los nuevos tiempos.

Cuando hablamos de la revolución industrial española pensamos rápidamente en
Barcelona, Gijón o Bilbao. En estas ciudades imaginamos un mundo estudiado en
los libros, parecido al de la Inglaterra de Dickens. Chimeneas entre brumas y
lluvias abundantes, trabajadores, al alba, portando sus utópicos deseos de
progreso social y el canasto del almuerzo, dirigiéndose presurosos y adormilados
hacia la gran fábrica. La sirena, la electricidad, la cadena de montaje, la
huelga. Luego, la noche se cernía sobre la barriada obrera, entre dos luces,
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cuando se desdibujan las formas y los pensamientos revolucionarios comenzaban a
tomar cuerpo en el alma de los obreros.

Éste es también el caso de Sevilla que, de modo similar al de otras importantes
ciudades españolas, hacia el último tercio del siglo XIX se debatía en un modelo
de crecimiento de carácter dual en el que se podía observar la pervivencia de
modos de vida y producción preindustriales, marcados por la primacía de los
sectores agrario y ganadero, manteniendo sus estructuras de propiedad, herencia
y producción tradicionales, pero en la que, al mismo tiempo, se iban inaugurando
nuevas empresas acordes con las transformaciones industriales de su tiempo. En
los pueblos regados por el Guadalquivir, también por el Genil, las turbinas y
los generadores de energía hidroeléctrica sustituyeron a los antiguos molinos de
dependencia monástica o señorial para proporcionar fuerza a los motores de las
fábricas que lo requerían, al tiempo que proporcionaban las primeras luces a
finales del siglo XIX a la Plaza del Ayuntamiento de la capital. El trasiego de
las cigarreras, las casas de los trabajadores de la Real Fábrica de Artillería
en San Bernardo, los obradores cerámicos de la vega de Triana, las elevadas
chimeneas de Pickman, las ruidosas locomotoras en Plaza de Armas, el Muelle del
Arenal invadido de mercancías, el sonido de las fresadoras y los tornos de la
Fundición San Antonio en la calle de San Vicente, el alegre sonido de los
distribuidores de cerveza Cruzcampo, el olor a carbón quemado en la Fábrica de
Gas en el barrio de El Porvenir, la salida del trabajo del turno de tarde de la
Fábrica de Vidrio La Trinidad en la industriosa avenida de Miraflores, el ruido
de los motores de la Hispano-Aviación en Triana, y luego, el Cerro del Águila y
la aventura de Hytasa, los astilleros al otro lado de la ría junto a la dársena
del Batán y la nueva factoría de Altadis en Los Remedios, como industrias que
marcaron un tiempo nuevo que transformó la ciudad gremial en una ciudad
industrial.

Este proceso de cambios continuos qué duda cabe que contribuyó de una manera
definitiva a cambiar la imagen de una ciudad que, en muchos aspectos, vivía
sumida en el mito y la leyenda de un pasado esplendoroso, pero dormida ante una
realidad dramática en su oferta de vivienda, en los mezquinos salarios y en la
precaria alfabetización.

El patrimonio industrial sevillano constituye hoy un extraordinario yacimiento
de recursos para la ciudad debido a la rica complejidad que lo constituye. Las
razones de su interés son variadas y tienen que ver con la estructura histórica
de la memoria de una comunidad (documento), con los valores de orden artístico
asociados a las formas materiales de la industrialización (estética), con sus
propiedades de eficiencia (formación), con su potencial de utilidad para nuevos
usos (reciclaje) y con los sentimientos de autoestima y tradición concebidos
como expresión sincera de los rasgos de un pueblo (símbolos).



Sin embargo, ante la alarmante desindustrialización de la ciudad, es necesario
abordar el problema con el rigor y la urgencia que el caso requiere. Y la
antigua factoría de Altadis puede jugar un punto de inflexión en este proceso
desde una oportunidad estratégica de resiliencia, entendiendo este término desde
su origen etimológico latino, de resilio-resilire, que significa volver a
saltar, rebotar, reanimarse. Es decir, tratando de devolver a Sevilla su
centralidad industrial a partir de las potencialidades de que dispone este
conjunto industrial: su centralidad urbana, su arquitectura flexible, su imagen
industrial, su valor paisajístico y su buen estado de conservación. Altadis es
un ecosistema patrimonial que posee la capacidad de absorber los cambios que la
industria y la ciudad de nuestro tiempo demandan: innovación, creatividad,
participación, transferencia, gestión colaborativa, proyecto sostenible y
regeneración urbana. Éste es el reto que el nuevo tiempo municipal y ciudadano
tiene por delante. Sólo nos queda estar a la altura de las circunstancias.

Un artículo de Julián Sobrino publicado en Diario de Sevilla

 

El Guadalquivir en la almoneda

A continuación transcribo un artículo de Julián Sobrino publicado en Diario de
Sevilla en el que pone de relieve con un discurso crítico la situación actual
del río Guadalquivir tras las innumerables  y desafortunadas intervenciones de
las que ha sido victima a lo largo de la historia.

«El Guadalquivir en la almoneda»
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El autor pide al próximo gobierno local un Plan de Gestión para el río que evite
los «desatinos» planteados hasta ahora y recupere su papel protagonista en la
historia.

EL último proyecto de noria panorámica en el Muelle de las Delicias viene a
culminar, por lo menos en esta etapa de gobierno municipal, el imparable proceso
de trocear el río Guadalquivir a su paso por Sevilla, convirtiendo su cauce
histórico en desagüe de cualquier ocurrencia temática. La noria como metáfora de
la recuperación económica, en el Prado, en Las Delicias, en Sevilla Park, en la
Feria, como carrusel al que subirse para olvidar el desempleo, el cierre de
comercios históricos, la fuga de la industria. La tentación permanente en
tiempos de crisis, y también en tiempos de bonanza económica, ha sido la de
convertir el río en un espacio privatizado-concesionado, estrategia que viene
desde el inicio de nuestra contemporaneidad. Para ser más precisos, desde la
Real Orden de 12 de diciembre de 1814, la fecha de constitución de la Compañía
del Guadalquivir coincidente con el inicio del proceso de privatización de Isla
Menor, pasando por los loteos de la ribera junto al puente de Triana para la
instalación de industrias como la Fábrica de Gas o la Fundición Portilla y las
reservas de espacio para la compañía ferroviaria MZA, hasta llegar a las sedes
sociales de los clubes deportivos de Labradores, Mercantil y Náutico. En un
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proceso imparable de privatización del Guadalquivir a su paso por Sevilla, bajo
diferentes excusas, que contempla siempre el río como un bien rex nullius
susceptible de ser enajenado mediante pretextos que consideran el lucro
particular o el ocio privado como el paradigma del progreso económico de la
ciudad.

El papel jugado por el Ayuntamiento desde la Gerencia de Urbanismo y desde la
Autoridad Portuaria durante el último tercio del siglo XX se inscribe
perfectamente en la concepción económica liberal más ortodoxa de este
pensamiento, al no considerar separación alguna entre el interés común, público,
y el de los particulares, privado. De modo que cualquier iniciativa que
proporcione un beneficio económico, derivada del uso del río, es aceptada como
social y políticamente correcta, todo ello, en la actualidad, con la connivencia
de otras instancias como son la Comisión Provincial de Patrimonio o las
consejerías competencialmente responsables de la ordenación del territorio, la
conservación del patrimonio o la protección del medio ambiente.

Sin embargo, el río Guadalquivir, desde el origen de la ciudad de Sevilla hasta
la actualidad, debe ser comprendido de una manera integral, partiendo de los
cuatro núcleos estructurantes de su realidad y de su paisaje. Como territorio,
al ser un espacio natural de relación social con la ciudad. Como artefacto,
debido a las obras públicas y las máquinas en él instaladas para su
aprovechamiento como puerto. Como economía, por la generación de actividades de
cada modo histórico de producción. Y como historia, por la conformación de un
paisaje cultural de extraordinario valor a lo largo del tiempo.

De esta relación secular y conflictiva entre el río, la ciudad y sus habitantes,
se derivaron diversos modos de apropiación del Guadalquivir. Siendo codificado
por la iconografía de los grabados de los siglos XVI al XVIII; poetizado por los
versos de los escritores desde la Edad de Oro a la Edad de Plata; paisajizado
por los pintores del pintoresquismo romántico; artistizado por los ceramistas,
pintores y orfebres que lo convirtieron en tema principal de su obra; cosificado
por los ingenieros, los industriales y los gobernantes; idealizado por los niños
que en él sueñan aventuras y por los ancianos que en el río encuentran la
alegoría de sus vidas; observado por los viajeros y turistas; banalizado por los
comerciantes del souvenir; desfluvializado por una deficiente arquitectura del
espacio público que ha contribuido a la pérdida de valores de este paisaje
cultural y natural; domesticado por el miedo a su furia; interiorizado por los
que lo viven cotidianamente en y entre sus orillas; mirado por el simple deseo
de mirar; interpretado por los gestores culturales y educativos. Y así podríamos
seguir enumerando matices que han transformado esta corriente de agua en un
objeto territorial manipulado, en contra de lo que es, indisolublemente,
Paisaje-Río-Ciudad, y que constituye, junto a los alcores cercanos y el escarpe



del Aljarafe, el marco escenográfico de esta bella y maltratada ciudad.

Los proyectos municipales como el redundante rótulo cerámico en la zapata de
Triana ya desechado, el Paseo de las Artes como concurso recalcitrante de malas
ideas, el amenazante convenio con Altadis, la crisis del interesante proyecto
Container-Art que acaba de cerrar sus puertas, el insostenible proyecto de
dragado de las márgenes, la iniciativa de Sevilla Park y, por último, la noria
panorámica de Las Delicias, colman el vaso de cualquier tipo de paciencia
fluvial.

El Guadalquivir no debe ser objeto de almoneda donde se subasta el río a trozos
durante cada nuevo gobierno municipal, sino un paisaje urbano, natural y
cultural, que debe ser comprendido y gestionado unitariamente, partiendo del
concepto de continuidad: natural, histórica, portuaria, urbana y simbólica. Este
es uno de los retos para los partidos que se presenten a las próximas elecciones
municipales de mayo. Hay que conseguir un compromiso entre todos para que el río
deje de ser malvendido y convertido en un parque de desastres temáticos
consentidos desde las administraciones. Como todo sistema patrimonial, en su
amplio sentido, debe contar con un Plan de Gestión que evite los desatinos que
hasta ahora se han venido cometiendo con el río Guadalquivir, para que pueda
recuperar su papel protagonista, como escenario histórico y cauce de vida, como
espejo donde se refleja la ciudad de manera honesta. El Guadalquivir que une las
ciudades de Sevilla y Triana (permítaseme esta licencia). El río como lugar
natural, lugar de sueño y realidad, y no como un desmembrado accidente
geográfico que se subasta al mejor postor.


